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La batalla del Ebro

h 'illasúQ  t k  H h ¿ r  cons€~ 
'^ iiíJ o  la  g ra n  v id o r ia  ií<̂  la  r s -  
c o k íd ó i t j  no n os  e .iphca ¡¡i js  
oA-isían a itti cam pas saníbrados  
\io g a v illa s ; y  m enos, qu e  estas 

• jav illús  eufp iocen  a  puáH rs 'e  coi¡r 
las aguas ta íd a s  estos  días.

_ _  '

Q  '/i puede esc riP iyZ  - • ,
O

— P e r o  s í y o  le  p re g u n to  que  

'Si se  puede e s cr ib ir ,
* * ¡Á h l S í,  h om b re , s i. T e  ha­

bla  entendido, q u e  s i se  ped ia  es- 

■erib ir."

Sí no bastaran íos veinli- 
séis meses de lucha contra el 
fitócismo para demostrar la 
capacidad‘combativa y  de re­
sistencia del pueblo antíias- 
cista español, sería suficiente 
analizar la  actual batalla del 
Ebro para disipar las dudas 
íj«c pudieran existir.

Desde su iniciación, la  ba­
talla del Ebro ha constituido 
un gran triunfo para el glo­
rioso Ejército Popular. La 
operación fu é  llevada a cabo 
con una brillantez asombrosa 
y  con extraordinaria rapidez, 
poniendo de ’ manifiesto una 
vez más, la eompctcncía del 
Estado Mayor y  la  combativi­
dad de nuestros heroicos sol­
dados.

Como todos los resortes 
respondieron con la  precisión 
prevista, cuando el enemigo 
intentó contraatacar con fuer­
zas sacadas precipitadamente 
de otros frentes, especial­
mente del levantino, se estre­
lló ante la muralla de las ba- 
jon eías del pueblo.

Y  una vez más quedó pa­
tentizado las mentiras d e jo s  
parles de guerra del cuertel 
general del traidor Franoo. 
Aquellos “ grupos de rojos 
q u e  habían atravesado e l 
E bro”  y  que “ fueron aniqui­
lados, allegándose los fugiti­
vos” , tenían establecidas sus 
avanzadas a muchos kilóme­
tros del río.

L o s  invasores, dándose 
cuenta de la importancia que 
revestía la operación realiza­
da por nuestro Ejército, con­
centraron gran masa de avio­
nes, aitillería y  tanques y  
g a n d e s  contingentes de in­
fantería que pugna en vano 
por abrir brecha en nuestras 
lincas.
Tantas veces como las hues­
tes fascistas se han lanzado 
al asalto de nuestras p<»icio- 
nes han tenido que retirarse 
después de sufrir un terrible 
castigo.

Durante mes y  medio se 
combate, ininterrumpidamen­
te, día y  noíhc. Frente a 
nuestras trincheras van ca­
yendo una tras otras las .uni­
dades más aguerridas de loa

ejércitos de la  invasión. La zona del Ebro, el f  
enorme cantidad de metralla pasará y  Espafia será libre. 
------------------ ------------ —  -  Tos héroes dellanzada insistentemente por 
la  aviación y  la  artillería ita- 
lo-sdemana, no logra mermar 
el entusiasmo y  el heroísmo 
de los combatientcs antifas­
cistas, que en la  margen de­
recha del Ebro están escri­
biendo las páginas más bellas 
de esta guerra de independeii- 
<áa*

Mientras el Ejército del 
Pueblo cuente con hombres 
• — '0  ios goe resisten en la

sLoor 
Ebro!
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f S T A M O S  indecisos. jB i t s -  

can ios  cria d a  o  nos pcncfn.cs  

a servir? .

^ V en d em os  o  "cotnP'ramo.s pe*-" 

sonaHdad...
... ’C'-m e l f in  (fe p o d e r d e c ir  a l-  

"go. ^

Í - 4 P i O I  f d i a  s e r  id ie ia  p a ra  
/  f  d e c ir  estas ion íerla^^  Y, r e -  ' 
eoñdddndolo , m e  da risa- 

i /a, Ja, Ja... 5 -
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O lió será
i

nemos ue ven»,__ ^ r «  ser Ubres. 
1.08 que siipicioa sacrificarse lo con* 
siguieron. La juventud e^añota no 
puede renunciar a  su triunfo quo 
ímkamente puetlo^sor su>o. Nues­
tra lucba es el siyjremo esfuerzo por 
salvar la independencia, afirmando 
los ideales isaiversales. ¿i^odemos 
acaso fracasarV ¡Jamás!

f;l pueblo Ibíi-íCO, y en vanguar­
dia su abnegada juN'entiid, defiende 
4os poslidador- de su temperamento, 
de su geopiáfia, de srt historia. 
¿Ittiiéi! pufíte arrebatarnos estos de­
rechos latí I nesíi'os? Unicamente, 
ios países tctalUarios que cu su afán 
de predomink', luchan para destro- 
sar miesíro sentido de convhencia, 
o quienes desconociendo los valores 
característicos, pretenden establecer 
teorías de absolutismos desterrados.

Sobre la joven generación labo­
riosa de mieoti'd país, se ha fanta­
seado mucho. Se han venido hacien­
do una serie de leyendas, incapaces 
de conocer su impulso e idealismo. 
Hl sentimieuto individual que le ca­
racteriza dice bastante: Cuando de 
paz ee trata, los vínculos de frater­
nidad prouto (¡uedan estabiecído.'i. 
Por el contrario, en cuantas guerras 
hubo de soportar, su valor indómi­
to, individcialistn, 'surgió de maner.a 
Borprendeníe, formando arrollado- 
ras epopejas colectivas frente a la 
colonización extranjera.

Nuestra jíiventuil quiere ser libre. 
Con las grandevas y  miserias de su 
tierra. Los q»ie pretenden imponer 
su acentuado tolelitarisino, no cono­
cen la psicologb'. del individuo anó­
nimo y ücl pueblo perdido entre las 
montañas. En Iberia, no tiei»n pues­
to de honor ni los tiranos de alma 
capitalista, ni los de corazón prole­
tario. Allí donde existe una aldea,

radica un dcsenvoivi:u<- .»  awiai- 
político propio. Ün cada hombre se 
hallnit concentradas interpretaciones 
distiutas, formando los principios dé 
la federación solidaría. En resumen: 
donde no tuvo \ida im feudo, se tra­
zó la armonía de los pueblos labo­
riosos. Cuando los dictadores fraca­
saron, presentáronse anta el mundo 
los nms fecundos poetas, ai'tistas, 
escritores y campesinos, conió sím­
bolo creador, original y constructi­
vo.

Una raza fuerte como la nuestra, 
ha de litchai' contra su |Uisad». Lo  
fatal, lo negativo, debe desaparecí^r 
para siempre, l.a guerra por su In­
dependencia, la evolución por la de­
fensa y orientación de sus propios 
íjitereses, es ia fiel exaltación de siis 
sacrificios en aras a un bienestar co­
lectivo. V ha de ser España, nuevá- 
incnfe. e! pueblo-guía. Su juventud 
está moviendo las cuerdas del vele­
ro civilizador que a través de ios 
mures soleados va labrando surcos 
de progreso, de promisión y  de en­
sueño.

Para una empresa de esta natura­
leza, en la que se juegan los desti­
nos de la humanidad, preciso es apli­
car todas las fuerzas. Util se hace, 
colocar en acción las poderosas re­
servas de voluntades e intefigencias 
inquebrantables, para el logro inme­
diato de la victoria. Contra unos y 
oíros, la juventud, muüiplicando sus 
esfuerzos, arrollará a quienes pre­
tenden esclavizarle.

Nuestros campos en el orden de 
la geografía, no corresponden a esas 
explanaciones, donde el sefioritismo 
semi-feudal, se recreaba contem­
plando a sus esclavos. Los ríos, esos 
surcos salvajes e indomables, son la 
base de unn moderna industrializa-

El proletariado duerme
Ei niiiiKlo se agita y  se dcsesiíercza; 
las democracias ¿ ? se mue^-en.
E l miedo triunfará det miedo, 
tíe tiene miedo a la guerra; 
y  a la invasión brutal de los bárba­

ros.
E l segundo Iriunfará sobre el pri­

mero.
Está unido al interés y  es más fuer­

te,
I-as Cancillerías se agitan, despier­

tan y están prontas a actuar. 
Inglaterra, Francia, Checoslovaquia. 
Discursos, declaraciones, promesas; 
los hombres liberales se aprestan a 

la lucha.
Quieren defender la paz, y se prepa­

ran para la guerra.
En estos momentos que el mundo 

es un barril de pólvora, 
todos hablan de paz y  patria. 
Cambian muchas cosas de nombra y  

se citUiva el sofisma.
|A1 dinero se la adjetiva de múltiples 

formas;
Sobre todo en las grandes "Demo­

cracias”,
Será necesario hacer un nuevo ín­

dice de homónimos.
|Paz, Patria. Democracia. Libertad. 

¡ Dinero 1
En tanto el pueblo duerme y  confía j 
llegará uh momento en que, las ve­

jaciones de los unos y  la cobardía 
, de los otros la desoieri^ • ■

Será, el momento llegado, e l . titán 
que tcmine con todo y con algu­
nos.

Su despertar no puede ser sUenciosp.
£1 engaño siempre ha precedido a 

las explosiones de ira;
El engaño existe, la ira exploiató.
Mientras tanto, la confianza presi­

de sus actos, vela su sueño.
En este entre-acto los políticos tra­

bajan y preparan el narcótico que 
sumirá al proletariado en un le­
targo momentáneo, pero eficaz.

Cuando vuelva en sí se encontrará 
maniatado moralmente.

De ello se encargarán los fabrican­
tes de "consignas’';

los "evolucionistas” del idioma.
Las cosas habrán cambiado de nom­

bre.
Emancipación, socialización, liber­

tad, igualdad, patria, democracia, 
independencia...

] E l caos 1
E l paro forzoso se terminará duran­

te una década, y con ello las posl-' 
bilidades revolucionarias del pro­
letariado.

La juventud desaparecerá; los vie­
jos estarán cansados.

Y  los dividendos seguirán repartién­
dose.

El proletai'iado duérma
jDespertari?. / - . - . .  . v*

A W p / '?

Por R AM O N L IA R T E
f

(.ivii, cuyo producto será para los 
liombres que sepan canalizar sus 
aguas. Nuestros hombres, recia es­
tampa «le hidalguía incesante, de la 
rebeldía contra todo lo retrógrado, 
Jamás serán insírumeqjtos propicios 
y  iitHizables por los grandes colo­
nizadores.

Defendemos nuestra personalidad 
como hombres libres y país avanza­
do. Que nadie intente arrebatarnos 
los derechos de legítima defensa, sin 
exponerse al fracaso. Exigimos to­
do lo que nos pertenece. I*ara los es­
pañoles honrados y los trabajadores 
de todas las fronteras. Este es el 
ideal de la juventud que combate, 
educa y trabaja.

Luchamos con el impulso de nues­
tras venas. L*or éstas circula la san­
gre de mMloiies de proletarios escia- 
« izados por el capitalismo. Cada día 
noa sentimos más compenetrados 
con nuestra alta misión. Seguimos 
la ruta luminosa Je Costa, Pi y  Mar­
gal! y Lorenzo. Obra marat «llosa de 
ejemplos y  enseñanzas excelsas, que 
Ja revolución lia catalogado en ci li­
bro escrito con el líquido de In san- 
caniente hada adclnnte. Con la ener- 
gre proletaria. Marchamos enérgi- 
gía de los fuertes, de los soñadores 
que se asocian para crear algo nue­
vo guiado» por un ideal.

La juventud española será libreo 
no será. Pueblos que como ql nues­
tro, son capaces de parir hijos dp 
dignas virtudes como Ramón Acid, 
Ascaso, Durruti..., maestros y guías 
do las motlernas muclie«lumbres ju- 
%'onües, son impropios de vivir some­
tidos bajo el yugo de la opresión to­
talitaria.

Nuestra lucha significa el progre­
so frente al obscurantismo; el tra­
bajo creador contra la destrucción 
y  la barbariq; el socialismo liberta­
rio, eii oposición al absolutismo ava­
sallador. He aquí, la aspiración ma- 
immisora de la juventud. De la que 
combate en los frentes y  produce en 
la retaguardia. Queremos ser libres 
y lo conseguiremos. Nada importa 
los sacrificios.

Reivindicamos la historia de nues­
tro pueblo. Deseamos ser indepen­
dientes a nuestras "trazas”. Según 
entendemos y concebimos la liber­
tad, el respeto mutuo y la toleran­
cia. Por eso luchan y mueren los jó­
venes de Iberia.

Hemos puesto en acción todos 
nuestros efectivos. Todo para conse 
guir la soberanía indiridual y colec­
tiva. Con nuestros esfuerzos logra­
remos alcanzar el ideal soñado. En 
nuestro país existen ríos que se pier- 
«len en el m a r^  fuentes que se pro­
ducen en las entrañas de la tierra. 
Mientras las riberas son canaliza­
das, ios molinos deviento sacarán el 
agua pura y  cristalina, para calmar 
la sed del campesino.

Pueblos que careciendo del agua 
clara que labre sus campos, arañan 
en las entrañas de la madre tierra, 
no renunciando a bebería, podrán ser 
muertos, pero jamás vencidos.

La correspondencia debe venir di­
rigida a b  siguiente dirección.

jmnsi líBSE
Apartado 6.072
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C uan d o  se s ic -rtc  la  v i i h  y  l i  
a m a  con  e l c a r iñ o  cjí.í ' ” u n a  m ed re  
a m a  a l  f r u t o  dé sq iiu s ii'm  cuando en 
la  lu d ia  con  e l m ed io  l^ g ra  a r ra n -  
cai; u n a  v e rd a d  —y  es e s to  .•''.■ u las  
k ic a s — s e rta  cobarde y  jtf.c o  v ir i !  
esconder e n  e l fo n d o  d d  u ln u  u n  
c a n c e p lo , p o r  c a iíta v  c o n  v o /  d c í-  
tc in p la d a  y  ro n c a  lo s  de o t ro .

t 'n a  c o rm a  de to d o  h o m b re  que 
ap rec ie  u n  p oco su p e rso n a lid a d  i lc -  
be s e r c xv iu iin a rsc  a s t m is in o ;  com ­
p ro b a r  s i sus ac to s  co in c id en  con  su 
p«cnsam icnto ; s i lo  que hace e> l>ajo 
c l im p u ls o  de u n a  b o rra c h e ra  de iU i-  
s iú n  o  con  e l a p lo m ó  y  la  f irm e y ; i que 
da c l c o n ve n c im ic n '.o . \  cuando 
com p ro b ad a  su v id a  re -p irc  s a t is fe ­
cho , p o rq u e  n in g ú n  a c to  í i ic  g u i.td o  
p o r  c l o d io , s in o  que a tc-dos se e n ­
t re g ó  a ín o ro s a m e n te , con  e l .v .n o c i- 
m ie n ío  que da c l e xam en  s i i v - r u  de 
las  c o sa s ; e n to n c e s  v iv i r á  f d i / .  iK>r- 
que de na d a  te n d rá  que a r rq K .- ' i t ir -  
se, y a  que de («xlas lu '- ' -ddades 
q ue  a n te s  ic  esc la v izab an , h iz o  ac tos 
de fe lic id a d , sí p a ra  s a li~ í ;cc-r cad.x 
u n a  de e lla s  se asoc ió  -h t irc e tc n lc  a 
los  q ue  c om o  é l n e c e -íta ’ ian do su
e s fu e rzo .

I'.n  e s ta  e lec c ión  p a ra  e l Io g ‘ o ’ t1e 
u n a  necesidad e s tá  la  Ccenría de la  
lib e r ta d , y a  que s i ca<la in -ú  c o n s ti­
tu y e  u n a  fu e n te  que m a n a  con  .^a- 
b o r  p ro p io  c l a g u a  qv.c le  da v id a , 
c r is ta lin a  o  ve rd o sa , a zu la d a  o  p a r­
da, con  g u s to  a  b a r ro  .o c o n  sab roso  
p a la d a r, sup o n e  im  d o lo r  p a ra  e llo s  
s ie m p re  q ue  se Ies p re te n d a  r e g ir  de 
u a  m o tlo , g o b e rn a r de u n a  fu rm a  o 
s u je ta r lo s  a u n a  o b lig a c ió n .

Y  e s to  s ir v e  p a ra  a c la ra r  a lg o  .«o- 
b re  e s ta  c o n tie n d a  n u e s tra . 'I'odos 
los  que c o m b a tim o s  a l íasci.^mo, n o  
p e n sa m o s  de ig u a l fo rm a . U n a  ne ­
cesidad nos l ia  u n id o . M i! ,  s in  e m ­
b a rg o , nos  5C ]iaran. A !  lo g ro  de t o ­
das e lla s  e n c a m in a m o s  n u f-a tro  e.s- 
fn e rz o , re s is tié n d o la s  con  tocias 
n u e s tra s  e n e rg ía s , p o rq u e  en la  r e ­
s is te n c ia  v a  e n v u e lta  la  de fensa  de 
la  fe lic id a d  de n u e s tro  h-ogar, la  r i ­
sa sa n a  « lle n a  de m ú s ic a  de iit ic s -  
I r o s  h ijo s , e v ita n d o  que sean m á q u i­
nas q ue  m u e v a n  sus bra.coc v  p ie r­
nas  a l s o n id o  ro n c o  de u n a  v o z  a g u .ir -  
d e n to sa . Q u e  sus ce re b ros , e x e n to s  
de o d io , n o  conozcan h i im a s ió n  dcl 
fa n a t is m o  y la  c a s t ra ilo ra  fe , que 
h u n d e  a lo s  h o m b re s  e n  las  t in ie b la s  
de la  a n im a lid a d , y a  que de paso des­
t r u y e  la  ra z ó n  que la  elr-va y  e n ­
g randece.

Q u e  co in c id a m o s  e n  e s to  no  puede 
s ig n if ic a r  que d e jem o s de s e r lo  que 
som os, p o rq u e  es te  re b a ja m io n ío  
te n d r ía  m ás de c a s tra d o r que de v i ­
r i l .  .

I'. .SAN 'aíliZ
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Breves acotaciones ante el próximo 
Pleno Nacional del movimiento libertario

P/ E Z A S
-■^1

í-l inovimieiUo liOcríario va a cc< 
Icbrar un IMeno Nacional. A él con­
currirán las dekgackines mixtas tjiie 
se nombren democráticamente en ple­
nos de militantes. La vox del anar­
quismo aunado en la C. N. 1., b. A. 
I, y F. I. J. 1.. dejarán sentir con 
el peso de sii historia! y de su ac­
tuación la voz y el pensamiento de 
infínldad de trabajadores, práctica­
mente rendirá wn gran esfuerzo a 
ia causa antifascista; ideológicamen­
te dejará traslucir la reflexión sen­
sata y n>'dttada de los mianjuisias. 
Hn gran momento, con certera ac- 
v.isiidad, viene a colocarse en el pri­
mer plano de la» realizaciones y las 
concreciones.

Con la autoridad y sensatez ingé­
nita en el ananjuismo, abordará los 
prsblemas más trascendentales jslan- 
teados al proletariado español. Des­
correrá las cortinas del mutismo pa­
ra sentar la posición rectilínc.i y ciar 
ra, sin veladuras ni oscuridades, se­
guida desde el l ‘> de julio hasta el 
oresenl--'

ácd|>laiido a los más Inte­
ligentes y a los más capaces. Aiiáli- 
zará con detenimiento, miiiuciusidad 
y cariño, la intervención de los anar­
quistas en Sos órganos diredlavos de 
!a política española. Aquí se deten- 
drá a dcscrixniisar las continuas si- 
iíiadones políticas.

Por AM O R  BU ITR A Q O . •
t

fenómeno guerrero. Toda uua línea 
apolítica debemos de suplantarla con 
una intervención penetrante en e l . 
(iobierno y sas organismos auxilia­
res. Las enseñanzas y las tiscuns- 
taiicias se elevarán para hacernos 
pisar tierra firme, sin remontarnos 
en alas de una üiisióa razc-nable y ló­
gica, pero alejada de fa realidad y del 
aspecto homogéneo que presenta Es­
paña. De esta reflexión serena y 
ponderada saldrá el movimiento li­
bertarlo reforzado .y dispuesto a 
plantear a los partidos políticos, a! 
pueblo en general, toda una serie de 
íiolucíones para encaminar tfirecta- 
mente nuestros pasos hacia el úíiÍc o  

objetivo loable del momento: ganar 
la guerra j>ara encauzar las conquis­
tas del proletariado liacia una meta 
de libertad y justicia.

Estudiará las conquistas económi­
cas de los trabajadores;’ impulsará 
las colectividades; imprimirá el se­
llo do lo necesario a las socializacio­
nes, revalorizándolas y sosteniéndo­
las; sacará de ellos las enseñanzas 
económicas extraídas de esta prime­
ra etapa, para conducirlas por el fir­
me sendero de su ampliación; verá 
en ellas los avances Tevolucíonarios 
practicados por el obrero industrial 
y por el agrícola; desmenuzará sus 
experiencias, porque en la conquista 
de la libertad económica se conden­
sa toda libertad política.

De estas reflexiones y de los acuer­
dos derivados, saldrá fortalecida la 
fe ca el triunfo definitivo. No des­
entonará del contisríb antJf.-isdsta,

. ' y n la
V ista de todas estas expe.-iencini eia- 
borar un programa político donde 
se condense las aspiraciones revo­
lucionarías del pueblo; las solucio­
nes. convenie;ites para engendrar el 
entusiasmo y la confianza en el por­
venir, demostrando el camino recto 
y nítido que hemos de seguir para 
conseguir la virtuacíón de una polí­
tica de guerra. En este problema se 
detendrá el curso del pensamiento, 
para reconcentrar sobre él todas las 
palpitaciones realistas, capaces _ de 
ahogar los escrúpulos ideológicos 
inherentes a todo sentir anárquico. 
No podemos guiarnos por los sende­
ros marcados anteriormente a este

Desde hace más de dos auos, nos 
encontramos empeñados en una lu­
cha digna, por la libertad c indepen­
dencia de nuestro futuro. Solos con 
nuestras fuerzas. Aislados del con­
tinente europeo. Y  hablando prácti­
camente, bloqueados por las demo­
cracias y destrozados por el íascis- 
ino. Con esta situación empezamos 
la lucha y  en la misma igualdad da 
condiciones la continuamos. Perma­
necemos levantados en armas. De­
fendiendo una causa común. Con fe. 
Con energía. Y  con fiereza por ser 
la causa justa ecuánime y unánime 
Sel pueblo, Siq escepticismo y_ sin

tes. N o  se puede ixuisar en terminar 
la guerra a sus espaldas y sin su co- 
uoclmiento. Luchan por conquistar 
la libertad. Coni!.>aten por consolidar 
las conquistas alcanzadas c implan­
tadas el grandioso amdnecer^dcl 19 

de julio, ***  -eiffliineí

tía  de ser un esfuerzo 

titánico ayudado .por su esperanza 
inconniovible, los factores determi­
nantes cti el fin de la gi-ierra. _   ̂ '

Intervendrá intensamente en la po­
lítica;

defenderá con entusiasmo 
y tenacidad las colectivizaciones 
campesinas y las socializaciones in* 
dtist.ríales, pqro dejará sentado muy 
üito el galardón de su intervención y 
actuación, saturándolo de honradez 
y lealtad hacia el pueblo. De él sa- 
le, mezclados con él se encuentra y 
lo defenderá donde quiera que esté. 
En el Gobierno o en la oposición, se­
remos defensores' de los avance

Y  en todo momento 
de nuestros labios saldrá una sola 
palabra: libertad.

El Pleno del movimiento liberta­
rio demostrará cómo la sensatez,- la 
austeridad y el neosectarismo debe 
ser la tónica nacional de todos los 
antifascistas.

* ' *

Para ayndar a 
JUVENTUD LIBRE

En la presente Semana hemos re­

cibido los siguientes donative-s pa­

ra ayudar a nuestro Scmau;.;;.j;

Juventudes Libertarias de Lorca, 

90 pesetas; Grupo Cultural “ Asea- 

so”, 300 ; Juventudes Libertarias da 

Hortaleza, 25 ; Primer Batalión de 

Enlace, 50 ; Juventudes Libertarías 

de Albánchez, 9 ; Juventudes Liber­

tarías de Torrcdeicainpo, 350; Ju­

ventudes Libertarias de la BaiTÍ.'i- 

da de V'-vUehermoso (.Madrid), 62 ; 

Juventudes Libertarias de üañeres, 

SO; 98 Brigada, 3 .621,59 ; Juventu- 

des Libertarias del Sindicato L'nico 

de Metalurgia, 409; Eduardo Zafra, 

25 ; Grupo “ Sol y Cultura", 220; 

Juventudes Libertarías de Ricja, 59 ; 

Juventudes Libert.arias do Irifófi 

Medran©, 25 ; Juventudes l  iberta- 

rias de Aspe, 57. Total, 5.135 pese­

tas.

■ •V

Visado por 
l a  censura

U uictorta M piisMo lia de ser m 
el s o ie t liie ito  íiaal del íascis ie

capitulaciones. Sin rebajamientos, ni 
flaquezas. Honrados por nuestro sa- 
crifieio y  dignificados por nuestra 
gesta. Con el horizonte perfectamen­
te aclarado, delimitado, por los mis­
mos que sufren las rasgaduras de 
la fiera enfurecida e impotente. Y  

coa la confianza de este pueblo, y 
con la fiereza de esta raza, podemos 
decir con seguridad y firmeza, que 
continuamos de la misma forma, ele­
vados por esta grandiosa moral, ha­
cia el fin inmediato de ganar la gue­
rra con dignidad y  altivcs. .

Estas y  no otras son las disposi­
ciones decretadas por los comlíaticn-

táaS i Guando una guerra se ha pro­
ducido por egoísmos, supeditados a 
una concepción social y política, no 
se puede conseguir su terminación, 
si no es con la derrota de uno de los 
contendientes. ¿ Podemos consentir 
nuestra derrota? Si la flaqueza, la 
desilusión y la cobardía se hubiera 

adueñado dcl pueblo,
sí. Pe­

ro esto no se ha producido. L a  re­
batientes en el Ebro, es producto de 
sistencia tenaz y firme de los com­
ún estado moral inquebrantable y de 
un derecho a vencer innegable. Se 
vence cuando se posee moral y fir­
meza. Y  esto es una condición ra­
cial de nuestro pueblo.

¿Se trata de dar fin a la guerra? 
Sólo hay una condición: retirada de 
las tropas iuvasoras; deposición de 
las armas por parte de los rebeldes 
y respeto hacia las conquistas dcl 19 

de julio. Con esta base están con­
formes los combatientes; con esta 
plataforma se encuentra de acuerdo 
el pueblo español. Y  pey esto lucha 

y con ello vencerá.

NS

M é x ic o
Ayuntamiento de Madrid
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Ititler lanza un ultimátum 
definitivo a las democracias
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AHORA, COMO SIEMPRE

La F. 1 . 1 L  anida y leal vanguardia 
de la juventud revolucionaria española

R  I. J. L . €6 ia organka- 
€i«n Jiiveiii! flue con más sim­
patías cuenta entre la joven-' 
tud revolucionaria españplá.
Ksto es decido, por una parte 

'a  sus postulados emancipa­
dores, y  por otra, a su demo­
cracia interna.

Kn la F, I. J. l>. opinan lo­
dos sus afiliados. Los proble­
mas de la juventud son plan­
teados por los jóvenes de más 
intuición y  capacidad. Y  tam­
bién con intuición, capaci­
dad y  alteza de miras son es­
tudiados y  resueltos en Asam­
blea por todos los jóvenes li­
bertarios.

B ajo  est csigiio democráii- 
co se celebró en el mes de fe­
brero el n  Congreso Nacio­
nal de la F . I. J. L . y  se han 
celebrado - y  continúan cele­

brándose periódicamentC” los 
Plenos Nacionales de Regio­
nales de nuestra Orgauiza- 
ción.

L a  F, 1. J. L. no olvida que 
la democracia interna produ­
ce «na unidad indestructible.

MAS SOBRE LA MUJER
Jispaüá ha pa^auo lia<;c ii...chob î:.<- 
ács el período <lc la improvisadóa. 

La realidad es P’ás cruda. *r,r, í »

La F. L J. L. no tiene pro­
blema interno. Es, ha sido y 
será el espejo de todas las or-

Todos los jóvenes Iiberta- 
ganízaciones juveniles, 
ríos sabemos que democracia 
y  unidad son, politicamente, 
smónimos.

L a  unidad de toda la ju ­
ventud antifascista será tan­
to más duradera cuanto más 
democracia exista en las ór- 
ganizaciones que integran la 
A. J. A.

La P . I. J. L. es el puntal 
más firm e de la  Alianza Ju­
venil Antifascista, porque tie­
ne por base la  LEALTAD, 
que pone siempre en los com­
promisos contraídos, por en­
cima de las conveniencias 
propias y  la DEM OCRACIA 
IN TER N A  que hace nacer de 
los múlíípics pontos de vista 
que se manifiestan en las 
Asambleas/generales, el pun­
to diáfano que indica el ca­
mino a seguir a todos los jó­
venes libertarios y  a toda la 
juventud revolucionaria es­
pañola.

u:i iiuiy ¡i^auoscaco, pe­
ro H-.v por ello sul'cicutementc com- 
prcmliJo ni cñcazmcntc enfocado, to- 
.lo lo .referente a la incorporación de 
l\ nnij'-r a las actividades masculi­
nas.

Se In  hablado demasiado sobre el 
pai-ícutar y  lo que es nijs peligro­
so ec lia pretendido hacer propagan­
da por parte de diversos sectores pa­
ra-fines particulares.

u\o es siifieicntcmcntc decir ‘‘in­
corporemos la mujer al lugar de pro­
ducción” . Hay que añadir a la hueca 
palabrería' la eficacia de ios hechos.

Todo lo demás es perder el tiem­
po con «1 consiguiente perjuicio pa­
ra la guerra.

Pero -cuidado. Es cierto que ¡a 
campaña ■y sus necBsidades han sa­
cado de sus pueétos a nuestros ac- 
íualcs'combatícntes y que la mayoría 
de los puestos no han podido ser cu­
biertos- momcntáncaínentc por la es­
casez de brazos. N o  obstante, yo pre­
gunto: ¿qué es preferible, que «na 
máquina esté parada y un puesto va­
cante p que. la máquina y  el cargo 
estén .en manos ineptas y en vez de 
producir para la guerra, trabajen 
contra la guerra?

No liay que ser' fantástico^. Toda 
Iji.'ies'ón necesita aprendizaje.- En

Se impone que con la máxima ra­
pidez se creen centros y  lugares de 
capacitación para eiClcmciito feme­
nino.

El tomo o el cocho debe ser toma­
do por manos expertas. N o  importa 
el sexo. L í4 guerra asi lo exige.

Pero no solamente debe ’a mujer 
trabajar en la industria o el comer­
cio. Es tan importante su capacita­
ción social como su apren<hzaje téc- 
nico.

L a  mujer debidamciiíe mstraída 
en la cuestión política social tiene un 
campo ilimitado en Comités y, Co* 
misiones.

Existen ca'rgos insustituibles. D e  
acuerdo. Pero la verdad es que la 
mayoría de los puestos que decimos 
pueden pasar a manos de conipañc: 
ras con capacidad para su desempe-
ho-

Es indemorable la íormacióli ‘de 
escuelas, donde, en un plano social 
toque la mujer las necesidades de la 
gvicrra.

Sabemos que si bien faltan hom-, 
bres, también es cierto que sobran 
mujeres', ,

E l  dicéúdt;/: 'aleauhij ilespiu 's  

(¡e  u n  exa m en  deten ido de iu s  
f itc r ::a s , ha  lansado  a las dem o­
crac ia s  e l reto, de su  desdén y  la  
'consisteneia en a lca iica r la  re a ­

liz a c ió n  de sus planes. E n  P ¿ -  
rra fo .^  vedados f o r  una  v c i^ iic - 
tlad s in ies tra  y  serpenteados con  
d  a fia n za m ien to  de sus a m en a ' 
£aSj e l id ilm á tn m  ha sa lido  re ­
ves tid o  con  una p rep a ra c ión n  ca­
ba lística . N o  se puede d e c ir  que 
e n c ie rra  una ú cc la ra c lón  de g u c ' 
i  ra  ró p id a ; p e ro  tam poco  qu e  la 
'paz ha salido re ves tid a  con  las 
gá laduras  de un. es fu e rzo  s in ce ­
r o ;  cúit'es b ien , ha  tom a d o  fu e r ­
za  y cu erp o  la  amenaza.p a lp iid n - 

tc  de una d ecla ra ción  de guerra^  
para  un fu tu r o  m á ^ o  jnenos ccr.- 

cano.

n  o ra d o r  \lc N u re n ib c rg  ha  

p la n lea Jo  ¡a  necesidad, de un  
a rre g lo  im n ed ía to  d cl p ro llc n ia  

súdete. S i  no se con s igu en  todas  
las re iv in d ica c io n e s  p o r  m ed io  
de a rre g lo s  y  pactos, e l E jé r c it o  
alem án estaréí d ispuesto para  en­
t r a r  en  acción . ¿ P u e d e  decirse  
m ás con cre ta m en te  los  p ro p ó s i­
tos  d e 'u n a  p o lít ic a ?  ¿ D e b e n  p e r­
m it ir  las d em ocrac ia s  la  d ecla ra ­
c ió n  de i:íw g u e r ra  bajo^ estos  
té rm in o s  h u u iiU a n tes f ¿ C u á l es 

e l p lazo  d e f in it iv o  m arcad o  p o r  
e l “ fü h rc C ^ ?  T o d o  ésto sc_ des­
p rend e de la  p ieza o ra to r ia  de 
H if le r .  E l  deseo de expansión  
te r r ito r ia l,  ¡a  con fia n za  en con ­
s e g u ir  com o  sea la  ‘^ lihcrtad  de 
¡a  m i, lo r ia  a lem ana de Checoes­
lova q u ia  y  la  p red ispos ic ión  de 
im p la n ta r  su suprem a razón . Se 
c .r tra c  d cl p a rla m en to  de este 

¡n cga ló inano. E l  espad o dejada  
com o  p lazo  pa ra  con seg u ir la 
rea liza c ión  de sus deseos, fio  pue­
de tom a rse  com o  pu n to  de apo - 
\o pa ra  un a rre g lo  p a c if ic o  y  sa­
t is fa c to r io  para  am bas partes. 
S i  e l té rm in o  no  se ha  f i ja d o  con  
e x a c titu d , l io  es p o r  in te n c ió n  de 
a ven ien d a , n i re troceso . N i  m u - 
i 'h o  m cuos . 2IÓS bien  in d ica  la  
s itu a c ión  del h om b re  que pot 
ava nza r dem asiado q u ie re  d a r  
la rga s  a una d e fe rm in a ctón  con ­

cluyen te. ¿<2uicrc d ec ir esto que  
tra ta  de r e t r o c e d a  ? E a ;  el avan - 
'ce ha  s ido  dem asiado c.vtcnso y  
la s  in tenc iones  m arcadas en ta l 
c la rid a d  m erid ia n a , que im p id e  
t r a ia r  a h o ra  de tran sigencia  
■probable. Im p o n :  este liem po

para s e g u ir  am cnaza iido y  para  
e d ib ra r  hasta g i ié  g ra d o  de c o ­
bard ía  llega n  las  danoC radas- 
S í  consicjilh  am cdrántarlas ' y  a l-  

. 'canzar p o r  este m e d io 'la  v ic to -  
r ia , se g u irú  con  s ¡¡ p d it ic a  de 
avance hasta u ^ írp a r  una toteó 
supremada,'. en  E u ro p a . M a s  si 

las d cm ocrá d a s  despiertan  
‘ja n  su cam in o  de concesiones y  
iransigeucPas, en tonces la  g u e ­
r r a  eStá d c c h ir i id a . 'í . t i  ¿ Ihn ina - 
Ción de lo s  píáiiCs m aquiavéH cos  
d cl fa s d s n t ij  está  h oy  com o  ayer 

en  m anos de l i ig la te r r a  y  E ra n ­
d o .  ¿ S e  leva n ta rá n  p rc a  d e fe n ­
d er la  l ib e r ta d ' de los  puchlós?. 
E s ta  es la  ííwíVíí inc-ógifitá . E l  
fa sc ism o  ha deU in itado su p o s i- 
d ótk  íi ira v é s ^ d e  estos ^dJimos 
tiem pos, Jo q ñ e  fa lta  es qu e  las 
gra n d es  dem ocracias lo  Im gan. 
E n  e l ins tán te  en  que e c  p rod u z- 
'ca este fe n ó m e n o , la  g u e r ra  in -  
te rn a d o n a l es -in cv ita b le .

¿ D e b e n  .re n u n c ia r  an te este 
'f c l ig r o  r r a n d a 'e  In g la te r ra , y  
sob re  tod o  la  p jim e ra , a su h e g : • 
m on ía  cu la  E u ro p a  e e .itra i?  .Si 

lo  hacen, con  esto  no han  e v ita ­
do lá  g u e rra . A h i  quedan las pa­
labras' de I l i t l c r  ci'.ando a i tra ­
ta r  de las pérdidas/.le A le m c m a  
re f ir ié n d o s e  a la  lucha  c o n t ia  
F ra n c ia  p o r  la  posesión  de .-¡l-. 
sacia y  L o re n a , q u ie re  e x te r io r i ­
z a r  una rcn iii id a e ló '. i a c'U /.'.jíiT- 
pd cíón  para  e lim in a r  la  quereUa 
ira d íd e n a l eo n lra  i 'ra n c '.a . E o s  
fra s e s  han  s id o  esro^idae, p e r > 
la  ¡ i itc n d ó n  in c ó g n ita  sób rese ,:. 
T o d a  una 'p o lít ic a  lo  ind ica, ‘d. 
don ya  m uchas las ir e n s a e d u ;:: :  
de las d e iitocrad a s  ante los  des­
p lan tes d d  fasc ism o. E l  uUin:-.i- 
tu m  lanzado p o r  I I í t l c r  tien e  iv- 
ia  g ra n  virtud: o las d e in ocra - 
d a s  im pon en  e l respeto  a ja s  a m  
ion o m ia s  p rop ia s  de cada nación  
pa ra  rc g la m c ia r  sn  d esenvolv i- 

m ie n 'o  in te rn o , o  p o r  e l c o n ita -  
r io , con  la  ¿ran s igend a  y  e l a co ­
ba rd a m ien to  am enazan s ii pro¿  
p ía  segu rid a d  p o lít ica . E l  u lt i­

m á tu m , qu era m os o  no está  lan ­
zado, ¡o que fa lta  es la  con testa - 
d o n . ¿ S a b rá n  hacerlo.^ E s ta  - 't  
ta m b ién  la  in có g n ita  que las d e - 
m ocra d a s  deben acla rar,

P e r o  a pesar de es to , a ¡a la r ­
g a  y  a la c o r ta , de la  s itu a c ión  
p o lít ica  y  econ óm ica  J d  m undo  
se Je s h re iid : una cosa'. ' ¡ I . A  
C U E R R A !

¿Que csixramos, puev, pura apro-, 
vcchar ese caudal de energías y ap­
titudes que existen en la mujer?

Vuelve a insistir en que los mo­
mentos no son propicies para vaci­
laciones. Todo minuto que sc pierda • 
cu divagacioneii es perjudk-bl. Sólo^ 
existe la realidad cvideíitcr'La irtn- 
jer debe suplir, r.l hombre en toda' ■ 
sus ocupaciones. •'

Hay que dar entrada a la nmjcv- 
en fábricas y  comités, en laU-uy..: 
ccni'crCior, pero no rcoio c.q'ccvacu

lar.Cü" 'giia, sino eoir.o incxcucab-' 
e iniperíoja !>?■:■':kh-.d la campa­

ña.
, a la ri'.jcr y añadi- 

TC'i'.os otro cíiabón r. •’ •;''.d’’Ua 'k
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Sittflícstfl ObIco de l̂ is Ijidcslriss 
•fíCÍ Pagel y ftrtcs
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